
 

 

Sabiduría de Dios 
Parte 02 

“El fin de este asunto es que ya se ha escuchado todo. Teme, pues, a Dios y cumple sus                   

mandamientos, porque esto es todo para el hombre. Pues Dios juzgará toda obra, buena o mala,                

aun la realizada en secreto.” Eclesiastés 12:13-14 

Contexto histórico 

El título “Eclesiastés” viene del griego “ekklesiastes” que quiere decir “predicador” derivado de la              
palabra “ekklesia” traducida a “asamblea” o “congregación”. El título en Hebreo “Qoheleth” quiere decir              
“uno que llama o congrega” al pueblo. Este libro es parte del Megillot, aquellos 5 libros que eran leídos                   
en las sinagogas en 5 diferentes fiestas del año. Eclesiastés se leía en Pentecostés. 

Por la manera en que el libro abre, “Las palabras del Maestro (Predicador), hijo de David, rey en                  
Jerusalén” (1:1), este libro ha sido comúnmente acreditado a Salomón, quien se cree lo escribió ya en                 
su vejez. El tono pesimista que se ve en el texto tendría que ver con el estado espiritual y de la vida que                       
llevó el Rey. 

En Eclesiastés el maestro habla de cómo puedes tenerlo todo y entregarte como él lo hizo a todos los                   
placeres y no negarse nada, y aun así todo es un vació. Al final de su vida, Salomón se da cuenta del                      



grave error que cometió al despreciar una vida de obediencia y propósito en Dios para desperdiciarla en                 
asuntos y cosas perecederas. Ahora el Rey busca dar este consejo a las nuevas generaciones, el servir                 
a Dios con temor reverente es lo único que da a la vida un verdadero significado. 

Vida de Salomón 

Al estudiar la vida de Salomón podemos ver un contraste entre sus éxitos y fracasos: 

1. Los éxitos de Salomón 

● Salomón reinó como el 3er Rey del Reino Unido del 970-930 AC (1R. 6:1 & 
1R. 11:42) 

● Fue testigo del éxito y recibió instrucciones precisas de su padre, el rey 
David (1R 2:2-4) 

● Dios le ofreció pedir los que él quisiera y él responde que anhela 
sabiduría y Dios se la da junto con honor y poder (1R 3:9; 12-13) 

● Salomón construye el Templo del Señor (1R 6:1-8:51) y la gloria de Dios 
llena el lugar (2 Cr. 5:14) 

● Consagra el Templo del Señor y hace una oración de intercesión para él 
y para el pueblo (1R 8:22-65) 

● Dios escucha su oración y le advierte que si él, y su descendencia y el pueblo los siguen solo a                    
Él, entonces Dios les daría toda la bendición que había prometido pero de lo contrario sufrirían                
las consecuencias de su infidelidad a Dios (1R 9:1-9) 

● En su tiempo de esplendor, Israel vivió en paz, riquezas, prosperidad y conquistó a sus enemigos                
(1R 4:20-34). Esto fue ocasionado también por las alianzas maritales que se llevaron a cabo (1R                
3:1) 

● Superó a todos los reyes en riquezas y sabiduría (2 Cr. 9:22) i. Compuso más de 3,000                 
proverbios y compuso 5,005 (1R 4:32) 

2. Los errores de Salomón 

● Acumuló para si mismo 700 esposas y 300 concubinas que lo llevaron a que se apartara de Dios                  
siguiendo a todos los dioses paganos (Egipto, Moab, Amonitas, Edomitas, Hititas etc.) (1R 11:3) 

● Salomón se entregó totalmente a la idolatría construyendo lugares altos, templos paganos, y             
toda clase de ídolos junto con sus rituales y sacrificios paganos (1R 11:3-8) 

● Falló en seguir la ley de Deut. 17:14-20 

● Con todo esto, tuvo como resultado el desviar al pueblo de Israel, apartándose cada vez más y                 
quebrantando el pacto que tenían con Dios. Salomón supo guiar políticamente al pueblo, pero              
falló en instruir espiritualmente y en fidelidad a Dios 



Objetivos claros para mi célula 

Queremos que cada líder tenga muy claro el objetivo cada célula, teniendo en mente la meta como                 
Iglesia este año de ser +Fuertes, en nuestro amor por Dios, familia y los demás. 

A través de las siguientes preguntas te será más fácil preparar tu célula y dirigir tu ministración al final: 

1. ¿Qué quiero que sepan? Que el conocimiento sin temor de Dios no sirve de nada. Como                
Salomón que nadie ha superado en conocimiento, por no temer a Dios y no cumplir sus                
mandamientos terminó en amargura, con un reino dividido y hastiado de perseguir vanidad. 

2. ¿Qué quiero que crean? Que la sabiduría es temor de Dios, no sólo conocimiento que lleva a                 
religiosidad o vanidad, sino conocer y tener comunión con Jesucristo. 

“¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el que escudriña estos tiempos?               

¿Acaso no ha hecho Dios enloquecer a la sabiduría de este mundo? Porque Dios no permitió                

que el mundo lo conociera mediante la sabiduría, sino que dispuso salvar a los creyentes por la                 

locura de la predicación. Los judíos piden señales, y los griegos van tras la sabiduría, pero                

nosotros predicamos a Cristo crucificado, que para los judíos es ciertamente un tropezadero, y              

para los no judíos una locura, pero para los llamados, tanto judíos como griegos, Cristo es poder                 

de Dios, y sabiduría de Dios. Porque lo insensato de Dios es más sabio que los hombres, y lo                   

débil de Dios es más fuerte que los hombres. Consideren, hermanos, su llamamiento: No              

muchos de ustedes son sabios, según los criterios humanos, ni son muchos los poderosos, ni               

muchos los nobles; sino que Dios eligió lo necio del mundo, para avergonzar a los sabios; y lo                  

débil del mundo, para avergonzar a lo fuerte. También Dios escogió lo vil del mundo y lo                 

menospreciado, y lo que no es, para deshacer lo que es, a fin de que nadie pueda jactarse en su                    

presencia. Pero gracias a Dios ustedes ahora son de Cristo Jesús, a quien Dios ha constituido                

como nuestra sabiduría, nuestra justificación, nuestra santificación y nuestra redención, para que            

se cumpla lo que está escrito: «El que se gloría, que se gloríe en el Señor.»” 1 Corintios                  

18:20-31 

3. ¿Qué quiero que hagan? Que analicen si su sabiduría es conocimiento, religiosidad o un              
verdadero temor de Dios que los lleva a estar en comunión con Dios. Que anhelen la verdadera                 
sabiduría que es vivir permaneciendo en Jesús y su amor. 

“Pero pongan en práctica la palabra, y no se limiten sólo a oírla, pues se estarán engañando                 

ustedes mismos. El que oye la palabra pero no la pone en práctica es como el que se mira a sí                     

mismo en un espejo: se ve a sí mismo, pero en cuanto se va, se olvida de cómo es. En cambio,                     

el que fija la mirada en la ley perfecta, que es la ley de la libertad, y no se aparta de ella ni se                        



contenta sólo con oírla y olvidarla, sino que la práctica, será dichoso en todo lo que haga.”                 

Santiago 1.22-25 

Experiencia 

Siguiendo el método de enseñanza de Dios te recomendamos comenzar tu célula con alguna              
experiencia, historia, anécdota o actividad que refuerce el tema. 

Ejemplos: 

● Pregunta a tu célula ¿Consideran que hacer arroz es fácil o difícil? ¿Alguien puede compartir el                
proceso? 

● Haz una reflexión. Hay cosas que suenan fáciles de hacer pero la realidad es muy diferente, vivir                 
una comunión real con Dios suena fácil pero vamos a descubrir que es toda una aventura                
emocionante que forma nuestro carácter. 

Desarrollo 

“Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por                

sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no                  

permanecen en mí. »Yo soy la vid y ustedes son las ramas. El que permanece en mí, como yo                   

en él, dará mucho fruto; separados de mí no pueden ustedes hacer nada.” Juan 15:4-5 

1. Por medio de Él, damos fruto 

Podemos aprender de la vida de Salomón que cuando nos desprendemos de la fuente de vida y                 
ponemos nuestra mirada en lo que nos rodea y no en quién nos sustenta tarde o temprano no secamos.                   
Parte de nuestro entendimiento del temor de Dios tiene que ver con desarrollar una dependencia sana                
de Él. De esta manera honramos a Dios y trazamos nuestro proyecto de vida fundamentado en su                 
promesa. 

A causa de esto damos fruto, existen 2 tipos de fruto: El interno y el externo. El fruto interno tiene que                     
ver con nuestro carácter, humildad, responsabilidad, honestidad, dominio propio, diligencia, justicia,           
rectitud, etc. El fruto externo tiene que ver con lo que podemos palpar en día a día: Laboral (mejores                   
ingresos), Ministerial (crecimiento en tu célula), Familiar (multiplicación), Material. Gracias a Dios todo lo              
podemos, Él nos hace fértiles en nuestra vida. 

2. Permanece 

La verdadera sabiduría es temor de Dios. Si tú quieres hacer la mejor inversión de tu vida, invierte en                   
conocer al Señor. Comunión tiene que ver con permanencia, es estar unidos en ideales, sentimientos,               
valores, cultura, estilo, etc. Es tiempo de ser ser más como Jesús y menos de aquello en nuestra vida                   
que nos separa de Él. 



¿Alguna vez te ha pasado que estás con alguien tanto tiempo que comienzas a hablar como esa                 
persona? ¿O llegas alguna ciudad con un acento diferente y se te pega? Invierte tiempo, libera espacio                 
en tu agenda y entrégale todo a Jesús. Leamos lo que dice Pablo a los Efesios. 

“Por tanto, imiten a Dios, como hijos muy amados, y lleven una vida de amor, así como Cristo                  

nos amó y se entregó por nosotros como ofrenda y sacrificio fragante para Dios […]” Efesios                

5:1-2 

3. Ponlo en práctica 

“Pero pongan en práctica la palabra, y no se limiten sólo a oírla, pues se estarán engañando                 

ustedes mismos. El que oye la palabra pero no la pone en práctica es como el que se mira a sí                     

mismo en un espejo: se ve a sí mismo, pero en cuanto se va, se olvida de cómo es. En cambio,                     

el que fija la mirada en la ley perfecta, que es la ley de la libertad, y no se aparta de ella ni se                        

contenta sólo con oírla y olvidarla, sino que la práctica, será dichoso en todo lo que haga.”                 

Santiago 1.22-25 

Este puede ser el mejor año de tu vida, cualquier circunstancia adversa Dios la puede transformar en                 
una oportunidad de crecimiento y madurez. Pero tienes que estar dispuesto, determinante a             
experimentar el poder de Dios en tu vida. No solamente es bueno leer la biblia ponla en práctica. Tu                   
puedes leer de como cocinar arroz pero hasta que no te pones el mandil y te preparas para cocinar no                    
cuenta como un conocimiento adquirido. No puedes decir que andas en bici solo porque leíste cómo                
hacerlo, tienes que subirte a la bici cometer algunos errores y practicar una y otra vez. 

Lo mismo sucede con nuestra relación con Dios, en la oración, en escuchar su voz, en recibir la                  
revelación de su palabra, en orar por alguien que sea sano, en experimentar un milagro, en evangelizar                 
y compartir con las demás personas al Dios al que servimos. Si vamos a decir que amamos a Dios,                   
experimenta ese amor desarrolla una comunión estrecha con Él y tu vida y la de tus seres queridos será                   
transformada. 

Aplicación 

Medita: 

● ¿Que me está impidiendo seguir a Jesús con libertad? 

● ¿Cuales son las áreas de mi vida que tengo soltar? 

● ¿Que tanto te tienes el carácter de Jesus? 

● ¿Cómo puedo ser un mejor imitador de Él? 

● ¿Que me encantaría experimentar en vida con Cristo que no lo he experimentado? 

 



Ministración 

Dirige tu célula a un tiempo de oración; que tu célula tenga un tiempo donde ellos puedan reconocer y                   
soltar todo aquello que les estorbe para seguir a Jesús. Llévalos a pedir la sangre que brotó de la frente                    
de Jesús a causa de la corona de espinos, que remueva la tierra seca, que absorba todo cardo y espino                    
que está impidiéndoles dar fruto. Declara sobre sus vidas una comunión estrecha con Dios y lo                
experimenta a través de su vida en oración, devocional, célula, familia, trabajo, etc. 


